
SAN NARCISO Y LA GUERRA DE LA INDEPENDÈNCIA 

flrcediano de Ja Sanla /g/esia Caledr/il 

La incnguada 
devoción y cuito 

publico que ofrcce 

accualmcnte Gero-

Jia a su Patrón 

San Narciso ha de 

chocar ciertamen-

te al gerundense 

de hoy dia, por 

poco que esté vcr-

sado en la historia 

de los inmorcales 

sicios c]ue sufrio 

esta criudad en los 

aiios 1808-1809, si 

lo compara con cl 

enrranable carino 

y devoción since-

rísima que profe-

saban sus habitan-

tes, guiados por 

sus Autoridades, 

al insigne Obispo 

y Màrtir, 

Se podria ob-

jetar a esta afirma-

ción, que es evi-

dcnte, que, gracias 

a Dios, no nos ha-

llamos en las te­

rribles circunstan-

cias que Ics toco 

vivir a nuestros 

antepasados y, por 

lo tanto, que no 

sabcmos de que se­

ria capaz cl pucblo 

gerundense si, por desgracia, se viese en iguales o parecidos horrorcs. N o podemos negar, claro esta, la 

posibiudad de que despertarà súbitamente iin encendido amor al Abogado ante Dios de Gerona en uno 

de esos cataclismos político-sociales que pcriódicaniente azotan las naciones, però no nos hagamos ilusio-

nes y no coi?neiT3os mucho en ello. Cuando la devoctón y amor no ticnen hondas raíces aquelles csta-

llidos de entuiíasmo, no fundados en la fe en Dios y confianza en sus Santos, o no se produccn o sofi 

ahogados por t l panico que invadc cl cspíritu de la multi tud. Podríamos, desgraciadamentc, ofrccer 

ejemplos que hciTios vivido en esta nusma nuesrra querida Gerona diirante el iiasado dominio rojo 

(1936-1939), pcro esto no rcspondería al tema que qucrcmcs dcsarrolUr. 
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Nuescros ascendiences sí que sencían hondo, muy liondo, el ;imor a San Narctso, però para la 

generalidad de los gerundenses de nuesrros dins —es lamentable decirlo, però es muy cierto— solo 

es conocido San Narciso por el programa de ferias y fiestas, como si cl Santo Obispo y Marcir fiiera 

Pacrón de Gerona por ocho días —-casi dttíamos por uno, el 29 de octubre—• siendo dcsconocido como 

cal para los restantes días del aiïo. Y de conformidad a ese cnterio mezqiiino se practica la visita a su 

scpulcro —caso de cfccciiarse—- como si fuera uno de tantos números de fcnas, como mero rito ciuda-

dano 0 como un tributo sentimental al glonoso Pacrón de nuestra ciudad y diòcesis. Y muchísimas ve­

ces SC desconoce que tal visita es un verdadero ac co de cuito por el c;ial veneramos al que fuc micmbro 

vivo de Crisco y tcmplo del Espíncu Santo que nos ba sido dado por las Icgíctmas autoridades ecle-

siascicas como Padre y Proceccor de nuescras personas y bogares. 

En esce 150 aniversario de la Gueri-a de la Independència y en especial para nosotros, los ge­

rundenses de los inniortales Sicios, convicnc recordar, aun cuando sea de manera esquemàtica, algunos 

de los mnunierablcs hecbos que ponen de manihesco el fei-vor que sentían los gerundenses de aquellos 

aríos para con su Patrón y cónio no dejaban pasai" ocasión alguna para pedir su protección o para agra-

decerle su poderoso vatimicnto ante Dios. 

Después de la victoriosa acción sobre las ciopas del general Duliesmc, en su primer ataquc a la 

ciudad —20 de junio de líOH— Gerona vibra inccnsamencc de entusiasmo religíoso y pacriócico que le 

arrastra a proclamar por su Csneralísimo a San Narciso, ofreciéndole, a tal efccto, las msignias corres-

pondientes —espada, bascón y banda—•. Los gritos en que prorrumpc la mucbcdumbre que llena la 

iglcsia de San Félix al bacerse al Santo la entrega de las expresadas insigxiias, son incesantes. Uti es-

cruendoso ((jViva nuestro Generalísimo! » recumba por las bóvedas del casi tmlenario templo, mconte-

niblc, apasioxiado, mcesance. 

Reconocc el P. Cúndaro (1) que las rendidas graa'as al Sanco Obispo y Màrt i r gerundense lo 

fucron por considerar que el éxito fcliz en la defensa de Gerona, en aquella ocasión, fué deSido mu-

cho mas a la protección del Santo, inccsantemente mvocado, que a los esfuerzos de la escasa guarnición 

y corco número de paisanos indisciplmados. 

En el Sicio que pone el mÍsmo Dubesme, en julio del mismo aiío, que termina en vergonzosa 

derrota y des^'spcrada buida del general francès, nuevamence Gerona, no mcnos religiosa y agradecida 

que leal y valerosa, durancc los días 25 y 26 de agosto del mismo ano, tributa las mas obsequiosas gra-

cias a Dios, como autor de todo bien, primeramente, v despucs a su Parrón tutelar San Narciso a ctiya 

eficaz y poderosa intercesión reconoció baberse debido can seiïalada victorià. 

En la formación de los tres tercios de Migiieletcs de Gerona, al darseles a los dos primeros -— êl 

ccrcero no se completo y sus individuos se agtcgaron a otros cuerpos para Uenar sus vacíos— la opor­

tuna bandera sus comandanccs, D . José Ramon de Carles y D . Franclsco Maria Milà, se poscran ante 

el altar del glorioso Generalísimo y después de babcr implorado el auxilio del Dios de los ejércitos y la 

protección de! Patrón de la ciudad, son debidamente bendccidas. Se da el nombre de San Narciso a 

una Companía de artilleros y a un brillante Escuadrón de Caballería, así como a la primera Escuadra 

de la mmortal Companía de Santa Bàrbara en los aprestos que bacía Gerona en formar nuevas unida-

des conocicndo la inmincncia de un nuevo sitio que le puso el general Samt-Cyr, 

Cuando la Providencia depara a los beroicos defensores la entrada de un rcfucrzo de 700 bom-

bres sacados voluntariamence de una división espaííola acantonada en Olot, en testimonio de gratitud 

se canta un solemne oficio al Santo Obispo y Màrt i r . 

EI glonoso Pacrón de Gerona es mvocado concínuamente en su capilla por aquellos babitantes 

de la Ciudad que por sus acbaques eran incapaces de servir en las murallas o en los servicios auxiliares. 

Dia y nochc la plegaria .sube enardecida al trono de Dios pidicndole, por intercesión de San Narciso, la 

Victoria de ntiestras armas. El fidelísimo Guardian de la ciudad, que en la invasión francesa de 1684 (2) 

demostro cómo amaba a Gerona, nuevamente, en trance semejante, es mvocado con la misma confian-

za c igual entusiasmo por los gerundenses de 1809. 

Fmaímente, el dia 29 de octubre de dicho úlcimo aiío, no obstante ballarse Gerona casi ex-

liausta y bloqueada por las fuerzas de! mariscal Augcreau, no dejan sus babitantes, en la tarde de dicho 

dia, de celebrar la acostunibrada procesión en bonor del Sanco, «sin el menor dcsorden —^dice el Padre 

Cúndaro— conro si no tstin-:esc la ciudad rodcada de baterías y enemigos, y sin embargo que desde 

la montana de Mnntjuicb estuvieron (los franceses) bacicndo, codo el dia, vivo fucgo de fusil que cnfi-
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PROVINCIALE DECRETVM TARRACONENSE,! 
QVO FESTIVVS DIES VIGESIMVS NONVS OCTOBRIS ANNVATIM TER TOTVM K 

CatIu!onixrrinciparumpra:c]picurco!cndus in honorem DiviNarcilTí Epifcopi^Martyns, ^ 
Filij, Pacroniquc fidefiífima; Vrbis Gerundcniís adinlbuciam taiicí ^ 

Tntelaris Compacridomm cdicum j o. Marcij [685. ^ 

O S Don Fr. lofeph Sanchiz, per la gràcia de Deu, § 
y de la fanta Sede ApoftoIicA Archebisbe cic la fanca Metropolitana Iglcfiadc T a r r a - ^ 
gona.dclConfcIldefaMageílac&c. AtsamacsnoílresenlEsv-CHRiST, los Rcve- ^ 
rems Rcdors. cò regmc la Cura de Animas de las Catedrals, y l'arrochiaU Igicfias de P C 
las Ciutats, Viícï, y Uochs de la Provincià Tarraconenfe , y Archiprcíbc de Agcr y fe» 
àciuifcudcellsàfoles. Saltic cnloSsnyor. Ab tenor deies prcfcnts vos diem ,y no- r C 
tificàm,comcn lo fagrat Concili Provincial, que de manament noflrc fe ha tiní'ucy ^ 

cclcbraceii noflrc Pakcto AFcbiapEfcopai de e/la nortraCiutiC de Tarragona , en la Se.'fiòvinty trcs^ Cots ^ 
diadadctrencadeMarsproppnihc.fchi íècunDccttt.òConftituciò. que es del tenor feguent. Bccre- ^ 
[Hmf!iUPerjHamHín(}ri!fr/i.vn Domjfi.-nionem S.A.C. qmd ol>fii-vefur tu iota hac Proiiwcia TarrucotieM'^ 

fm traves , ^ ntttonéiles caiifd^ q^-^t f'ppítcMtonepropofu per Reuercndmi Syrnhcum Re^jerendt Ca- ^ 
ptiHlt Gemnderh ex p.irie Revercndifm Domini £pi/copi, Capimit, &" Ct-viíaús Gertinden. commerj- ^ 
íur, (S" notorU fimt in íoio hoc VrimipMu CatbaíofíUy Prxfertm in oppugnaStone Civitatis Gemnden. ^ 
anno prAtemo per Excrcilmn Gallorum, àcuins even/ft tota jpes htiius^PnncspAius pendeUt, àqaa qui'. ^ 
dem in ommum opinwrse , mn (tne miracaío per wierceffonrm S^tnSü Nítrciff, Deus Ci'vitatem, Çs* Fro- ^ ^ 
vinàam À Gdíomm farorc íibevAnnt. Et qnod fna Jiiujirifim Domtnatio fapir obfervatione dióii ^ 
FcpiEdtcíam.proiit expedien!, paòítcari wamlet. Pcrçò inícguint lo tenor de dita Confl:itticiò,C^Jflf/-o ^ 
Concilio approL·nte , en virtuc de hs prcfcnts manatn , qtie lo primci- Diumenge , ò Fefta manada, KJ; 
aprcsquclasprcrcnts vos fcràn preíènt.idcs, à la hora del Ofertori delaMilía Major, quant lo Poble per ^ 
ohir aquella congrega: fera, ab alta, cintclligiblc veu publiqueu, y notifiqueu, com Nos ab tenor de ^ 
las p̂ rcfencs pubhcàm, y notificàni atots los Faels Chriftians, que en vtrtut de dit Decret, ò Confti- ^ 
tucLÒ Provincial, tingueu, obfervcn, y guarden per Fefla de precepte lo dit dtc de Sant Narcis, per tota ía ^ 
prcfent Provincià Tarraconenfe, y Archipreftatde Agcr perpètuament; y pera que vinga à noticia de 8 ^ 
tots, manàm las prcfems eíTec publicades per totes Us dites Igle(ïas,axi Catedrals, com alcresdedira Pro- feC 
vincia, y Archipreftac de Agcr, y aprcs'íïodes ciilajportas de quifciina de ditasIglefias. Dat. en noftrc ^ 
Palacio Archiiipífcopaí de nodra Ciutat de Tarragona, als íïs dies del mes de Maig, any de la Nativitat de P f 
Noílc Senyor Deu Icfu-Cbrifl de mil ilfccnts vuytanta finch. ^ 

Fr. lofeph Arçobifpo de Tarragona. p 

31,^l^^;^^Plgi^S 

De manament de dit Illu/lrifTira.y Re vcrcndtíïlm ^ 
íenyor Archebíibe mi (enyor. S^ïï 

Ca/par de Cafals Not,y Secret, deí Eflaí Eclefïaj p j " 
iichdeU ReverentFro^inciaTarmcoríenfe' %it 

i^r ^^í*^ tüí-r ^ ' ' i ^ - iat .r " l í^h ^^íi^I l y w r ^^v*" •*«! 

Decrefo dsl flrzobispado de Tarragona sobre la observancía de la !estiv\idsd de San Narciso, como üesla de precepio en eJ Princfpado de Calaluiía 



laba algiinas calles por donclc hacía curso la proccsióntf, Vanas veces tÍLirancc su recorrido, en aquel 

ambience solemne e impresionante cayeron muercos o hcndos algunos de los asiscences al piadoso acto, 

los cunles, sdcnciosamence, eran recirados y asJsCidos niiencras la procestón seguia sn ruta uivanablc. 

El mismo general Sainc-Cyr, en su «Journal des opérations de l 'Atmce de Catalogne en 1808 

et 1809^), jeíc de las hiiesces napolcónicas que sitian a Gerona, se hacc eco de la maravillosa dcvoción 

de la Ciudad a su Patrón; y aun cuando, como liijo legitimo del ideano de la Francia revolucionaria, io 

atribuyc a fanatisme, no dcja emperò de impresionarse ante el espectaculo de todo un pueblo que al 

nombrar a sn celestial Patrón por Generalísimo suyo demuescra colocar su conhanza absoluta en Dios 

y en la mterccsión de San Narcisü por encima de su valor y fortaleza, de Us armas y de los muros que 

la defienden. . • 

^Y qué decir, a cstc respecto, del invicto Alvarcz de Castro que tanto se hizo amar de los buenos 

gerundenses? El mmortal defensor de Gerona oía diariamente misa en el sepulcro del Santo, abierCas 

sus puercas, y comulgaba cada sabado, Poseía también una pcqueiïa relíquia del Sanco Patrón de Gero­

na, según SC desprcndc de un acta que formahzó, despues de su muerte, el general francès Guillot, la 

cual, junto con los demas objctos, debi'a ser vcndida en esta cïudad en publica subasta (3). 

N o solo Gerona en la fiesta de San Narciso de 1809 invocaba con fervor y festcjaba a su glo-

rioso Protector. Era casi toda Cataluiía que se asociaba a las plegarias de los gerundenses pidicndo in-

sistentemente cl tnunfo de las armas cspanolas. 

El beneménto P. Raimundo Ferrer, en su obra "Barcelona cautiva» (4), pàgmas 110-115, nos 

ofrece un cuadro vivo de la devoción barcelonesa, en aquellos aciagos días de 1809, a niiestro Obispo 
V Màrt i r . 
j 

Dice así; cíMienCras se iba adnrnando en la parroquial iglesia de Santa Maria del M a r el altar 

de San Narciso (cuya fiesta celebra maíiana la Iglesia) con una pompa e lluminación cual se bubiese 

visto en ciempos felices v tranquilos, ha llcgado la orden que, para el dia siguiente, solo se pusieran 

cuatro veias delante la imagen de dicbo Santo Obispo. Es muy fàcil calcular cuanto se han sentido, 

de esta providencia, los vanos devotos que sm atender a lo que podían pensar, decir u obrar los fran­

ceses, se empenaban en tanta fiesta, mas los juiciosos han aplaudido la providencia de los superiores, los 

cuales, por razón de su cargo, debcn impedir todo lo que pueda dar margen a smsabores y escandalo. 

uDomingo, día 29. 

))La fiesta del glorioso Marcir, Obispo e hijo de Gerona, San Narciso, se ha celebrado con suma 

devoción v concurso en las varias Iglesias de esta capital que hay altar dcdicado a su honor o se venera 

su imagen. En la de Santa Vlaría del Mar , por razón de lo expuesto ayer, solo ardían cuatro velas, però 

la multi tud de gente que se ha visto todo cl día ante el mismo altar suplen con sus fervorosas oracio-

ncs la falta de aquéllas. En la Catedral solo se han visto encendidas las velas al tiempo de decir las misas, 

en el propio altar. E n otras Iglesias, como son las parroquiales del Pmo y de San Justo, en las de San 

Francisco de Asís y de Paula y en la de San Cayetano, ardían muchísimas velas, manifestando bien el 

concurso que en todas parces había, la devoción que siempre han tcnido los catalanes a San Narciso, 

cspecialmente por los apuros de que libró a nuestros mayores estando en guerra con los franceses en cl 

aiío 1682, por cuyo motivo cl Concilio provincial tarraconense, a los 6 de mayo de 1865, decreto que 

el dia del Santo se celebrase en toda la provincià (eclesiàstica) tarraconense con obhgación de precepto; 

però ya muchos siglos ances de aquella època v aiin antcs del famoso milagro de las moscas, ocurrido en 

1285, era grande la dcvocion de los catalanes a dicho Santo.» (5J. 

A contjnuación el mismo Padrc copia un pregon efectuado en Tarragona, en 28 de octubre de 

1809, que dice así: «Bando. La notòria protección que por medio del glorioso San Narciso dispensa la 

Omnipotente mano a nuestras armas y con slngularidad a la invicta Gerona cxigc el mas profundo rc-

conocimiento de nuestras oracioncs. Penetrada justamente de estos religiosos sentimientos esta Junta Go-

rregimental de Gobicrno, de acuerdo con el M . I. Gabildo de Senores Canónigos de csra santa Met ro­

politana Iglesia han resuelto celebrar con niayor solemmdad que en los anteccdentes aíïos la fiesta de 

can alto Protector, cuya función se efectuarà el domingo próximo, 29 del corricntc. Considera esra Jun­

ta excusado el excitar el cristiano celo de estc pueblo y exhortarle a que con la pureza que exige la 

celebridad de este día asistan sus moradores a tan santó acto; rindan sumisamente al Todopoderoso los 

mas cxpresivos sentimientos de su grati tud; le tributen con respeto los dcbidos obsequios c imploren 

con el mayor fervor y confianza sus auxilios; antes bien se persuadan a que con preferència a coda otra 
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Crabado al boj dsl Palrón dr. Geronn. Siglo XUU\ 

ocupación concurran codos los vecuios a manifescai- sit jiibílo; v aida uno clc por sí y codos juntos Eun-

darcmo.s cti cl Ser Supremo nuescras deseadas espcanzas para vèncer completamentc a los encmtgos y, 

disipados cnccranicnte, dísfrucaremos con ci-ancjuilidad la diilcc pa;; cjuc anhciamos gozar del glorioso 

dictado que nos condecora de defensores de la Religión, del Rey y de la Pacria. Tarrat^ona, 26 de octu­

bre de 1809. D e acuerdo de la M . I. Jnnca de Gobicrno Corrcgnnental, Joscph Scgiindo Soler y Gou-

xins, secrctario.» 

Por sLi Cuenca, continua cl P. Ferrer: «Este pregon de Tarragona, en cuya ciudad desahogaron 

niucnos de 5us liabttantes SLI cicrno corazón en súplicas a San Narciso, anadido a las demosCraciones 

religiosas que demostro cl pueblo barcelonès n la visca clc las bayonecas enemigas hacia el nusmo Santo, 

patencizan ía confianza que el pueblo cacalan ciene piicsca en su prateccion». 

Escribtamos en 1939 que en la capilla y ante cl sepidcro de San Narciso, nuestro Padre y Pro­

tector, se eacribicron las últimas paginas de la historia inmortal de Gerona, de sus hérocs y marcires 
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tantas veces reunidos en aqiiellas navcs. No solo la bellcza artíscica y las sombras clcl ctempo consagran 
los monumencos al respeto y carino de los piieblos, sinó también los grandes succsos religiosos y pa-
trios, sean remotos, sean rccientcs. Y que no pueda decirse en adclante que Gerona ignora que es y 
que ha sido para ella San Narciso. Que el amor sacrificado, cnccndido y pcrscverantc de los buenos 
hijos de la inmoital ciudad antde pcrpecuamence en su corazón por el oivido de cancos y por las mcah-
ficables profanacioncs de que £ueron objeto siis sagrados despojos hacc vcintjdós anos. 

L I B R O S 

Analei d e l Initítuto de Eitudiot 

Gerundenicf - Volumen XI - Gerona 1957 

Basta oiear el índïce de estc ciiidado volumen para 

darse cuenta de la categoria de esta piiblicación del L·is-

tituto de Estudiós Gerundenses, número oiice de los 

dados a la luz por esta prestigiosa cntidad, ctiya conti-

nuidad es motivo pani fchcirarnos al comprobar que rc-

prescntan una labor de investigación de alcanccs supe­

riores a cuanto se ha realizado en nnestra província, de 

caràcter corporativo, y que goza de un solido prestigio 

en las esferas culturales de la nación como justo resul-

tado a los muchos merccimientos que tiene contraídos. 

A! constatar el interès de estc niievo volumen —que, 

como todos, es esperado con fmición por cuantos se in-

teresaii por cl patrimonio cultural gerundense—, dcbe-

mos destacar la labor del doctor don Luis Batlle y Prats, 

secreCario del Instituto de Estudiós Gerundenses, quien 

tanto se preocupa y trabaja por la continuidad de estos 

mcritísimos Anales, que se publican bajo el PatronaUí 

de la Diputación Provincial, 

Este volumen, recién publicado, correspondicnCe al bie-

nio de 1936-195^, consta de ma's de cuatrocientas cín-

cuenta paguias, con iniportantes trabajos, todos ellos me-

recedores de ser citados, però entre los çuales destacare-

mos «Di·plamatario gerundense de Alfonso el Magna-

nimoy, del Dr. LUÍS Batlle y Prats; cContrshución al 

estudio de U obra de un pintor renscentistay, de Juan 

Sutra Viüas; «Estudiós sobre el mamsscrito cPetri Mi-

chaelis Carbonelli adversària i^^zn del Archivo Capitu­

lar de Geronav, de M.^ Antònia Adrohcr Ben; uActi-

vidades de la Delegación Provincial del Servicio Nacio­

nal de Excavaciones», de Miguel Oliva Prat, y «Pedró 

Costa Casas. Antecedentes familiares y actïvidadcs fro-

fesionalesíi, del Dr . Jaime Marqués Casanovas, ademas 

de los trabajos firmados por los senorcs Pla Cargol, Es­

teva, Carner, Fr. José M."' Coll. O. P., y la senurita M a ­

ria Mercedes Costa. 

El volumen presenta abundante infarmación gràfica 

y una extensa crònica de las autortdades culturales du-

rante el bienio 56-57- Todo ello digna muestra de la 

labor que realiza el Instituto de Estudiós Gerundenses. 

R. G. 

Guia Turística de Gerona y lu Província 

Esta guia, aparecida en el verano pasado, con bella 

portada a rodo color y con cuatrocientas paginas de tex-

to, es una acertada realización al scrvicío de los intercses 

turísticos de nucstra provincià. Por ordcn alfabético se 

recoge una completa informacïón de todos los pueblos 

fcrundenses, con cuantos datos puedan ser de Interès 

para los visirantes y lectores de la publicación, complc-

mcntííndose con un mapa general de la provincià, advcr-

tcncias gejicrales para los viajercs, con tasas y servicios, 

y líneas regulares de comunicación, siendo de mucha 

utiltdad el decalle de los circuitos turísticos en rclación 

con nuesira provincià. 

El interès de la Giiïa aumenta ai publicar cl tcxto en 

castcílano, francès, aleman e inglés. H a n cuidado de la 

impresión de la Gn'ia los talleres graficos Sucesor de 

Tipografia Carreras, con su competència habitual. 

Vida Catòlica - Núm- 212 - Octubre 1958 

Esta revista mensual mantiene la línea de superacion 

e interès en ella acostumbrados, y que pone de mani-

fiesto la realidad de una rcdacción magnificamente con-

juntada y formada por personas prcparadas para una 

digna labor periodística. Por todo ello Vida Catòlica 

esta en la primera linea de las revistas de la provincià. 

El ultimo número, iledicado a la figura extraordinària 

de Pio XII, es un digno homcnajc ai Pontifice fallecido, 

estudiando la actividad papal en ccho ai'tículos agÍles 

y llenos de interès, con abundante ijiformación gràfica.-

14 


